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La suscricion empieza

IL  1.« DE CADA MES.

PRECIOí̂ DESUSCRIGI#N.

EN BARCELONA :

Por  UN MES. RVN. 1 ‘50. 
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Números  sueltos

2  c u a r t o s .

Se  publica  A l o  menos una 

VEZ cada SIMANA.

PERIÓDICO JOCO-SÉRIO
S E G U N D A  É P O C A .

Barcelona, en el punto de suscricion; para 
*■ 0 .  p e , ¡ 6 d i c . ; i s . Pueden haoerse las suscriciones desde fuera Barcelona, enviando á esta 

Admini.'ítracion su importe en sellos de correo.
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BRIOS'

Les dig-o k  ustedes que no me llega  la  camisa al 
Krpo.

Desde que mi amig-o el dirbctor de l a  Opinión de 
«rragoua se encuentra  recogidito  t n  la  cArcel de 
joslla capital, tiemblo como uq  azogado.
No sé porque se me figura  q ue  aqui pasa  a lgo . Te 
¥ como aquel ga llego  q u e  le decia á  uno de sus
Big-oa:

-M rt  parece que esta  noche h ab rá  palus.
“ i  Bn qué lu  cunoces?
— Ea que j a  me h a n  dadu  unu .
Bstí) ni más n i m énos pienso yo.

’* parece que habrá  encerrona y  lo  conozco en 
tóel pobre Carbó está  en  la som bra h a c e  u n  puna- 

p de  dias.

^  aqui porqué no las tengt) todas conm igo, 
l i a  verdad es que el caso no es p a ra  ménos.
^bien quisiera decir á ustedes cuatro  p a la b ra s  bien 

juardi»» «obre la  ac titud  del sefior Cánovas del Caati-

‘f b r e  la  elevación  del se ñ o r  B u g a l la l  a l  m in is te -
S n i  . í  ^  J u s t ic ia ; sobre la dimisión del señor

•íalez Naiidin ; sobre la  denegación del indulto 
’Hn tres) á otro sentenciado á m u e r te ,  y  sobre 
^infinidad de cosas que dán hoy m a te r ia  de sobra 
T^escribir cuatro docenas de artículos, pero  vayan 

JW 8 á m eterse en esos tro tes, y  y a ,  verán lo que 
'Pasa.

‘Querrán ustedes creer, y  no m e dá  vergüenza  
«aarlo, que casi he llegado á cobrar miedo ?
«toy tan preocupado que en  todas p a r te s  se me 

JJfa ver la sombra de l señor don E nrique  Monfort 
^ e r ,  dignísimo ju e z  de prim era  instancia de Tar- 

m uy  señor mió y  de mi m ayor considera- 
■? aprecio.

j .  ««Dtan que el golpe de Estado del 3 de E nero  Ile- 
, á cabo por genera l Pavía  a l lá  en loa malditos 
^ Pos d é la  revolución, hizo tanto ecoen  lasnacio- 

'"®Qg0 raa que un  dia se alborotó el cotarro en el
0 legislativo francés y c u a o d o  parec ia  imposi- 

Vu* calm a, salió u na  voz de entre los 
^  frentes diciendo: — ¡Que viene Pavía  1! bastan-

1 m undo se diera un  pun-
boca y  quedase aquello c'omo u n a  balsa de

parecida m e ocurre  á mi ca-  
‘líe p lum a. Cuando m as  entusiasm a-

encuentro, cuando mas dispuesto m e hallo  á

V  a c t '' ac tua les  gobernan-
^  o continuo ae me figura  oír u n a  voz que dice- 
y viene Monfort 1

Vfi •
Mo V • ® llenen ustedes tem blando como un  azo- 

saber lo qne me pesco.

Y es que como en «ta 
dice que el que dá  piiql

i

> M .

Aerra h ay  un  refrán  que 
aro dá dos veces,’ yo, sin 

poderlo rem ediar, me «emo que la  segunda  vez sea 
para  mis costillas y a  qiie la p rim era  h a  ido á parar 
sobre el es-incom un icado  señor Carbó.

No estrañen , pues , que este articulo respire can- 
guelitis  por todos sus  poros.

Me he  propuesto  no dar  que hacer á los Monfort, 
y  m ucho ménos á loe Cortinas.

El prim ero  no es m anco, pero a lm éo o s  bay la  ven­
ta ja  que eatá léjoa. Eu cuan to  al st 'gundo, aunque  
no  sea mas que p o r  la proximidad en qoe vivimos, 
me insp ira  un  poquillo de respeto ,

¿Y como nó, ei observo que el géflor de la- Cortina 
a rg u m en ta  de una m anera tan  especial que no hay 
poder hum ano  que pueda ev ita r  un  batacazo?

Y vaya  un  ejem plo:

Supónganse  ustedes que yo  simpatizo con u n a  mo- 
zue la  pero que lam ento  pu fealdad que me hace de­
sistir de casarm e con ella . /

Esto, que no me n e g a rá  nadie  que es lo m as in ­
ofensivo del mundo, si lo estampo en letras de molde, 
no me l ib ra  de u n a  denuncia  dada la  m oderna teo­
ría  del señor Fiscal.

Porqutí el señor Fiscal m e  lleva m uy  santam ente  
á la audiencia y alli desarro lla  su acusación con el 
s igu ien te  s ilog ism o:

— Es asi que Dios ha  creado el hom bre y  la  m uger, 
y  que todo lo c re a ío  por Dios es perfecto, luego La 
B o m b a , al sen tar  que la  m ozuela no es herm osa ha 
injiiriado á Dios.

Y aqui tienen ustedes, P e r iq u ito  hecho fráile , ó lo 
que es lo mismo á  La. Bouba con tre in ta  dias de s u s ­
pensión, si h ay  que creer  al señor Fiacal.

Díganm e ustedes ahora , si con estos antecedentes, 
no es pensar como un san to  e l  revolverse á no dar 
qué hacer a l señor de la  Cortina.

Lo dicho, amigos mioa; de  hoy eo  adelante  me 
voy á convertir  en un ministerial & todo trance, 

A la b a ré á  Cánovas (¡Ave María Purísim a!) á Ro­
mero Robledo ( ¡ J e sú s  María y  J o s é l )  á Orovio 
(¡V irg en  S an tís im a!)  á Bugallal { ¡ L ih e t^ o s  dá- 
m ine!)  y has ta  á  Fontrodona, sí es preciso.

Nada, n ad a ;  me voy haciendo viejo y  quiero p a ­
gar tranquilo  los pocos d ia sq u e  me quedso  de vida, 
por m as que aunque.pocos, sean  loa suficientes para  
ver  la caida de don Antonia,

Creo que es el mejor sistem a p a ra  evitar desazones. 
¡Qué d ia n tre l  eso de hacer h pelo y  á laoa, no es 

cosa nueva en  política, sobre todo en nuestra  tierra.
Regidor conozco que el d ia  an tes  firmaba la abs ­

tención en tas elecciones y  al s iguiente se presentaba 
como candidato.

¿Por qué no puedo hacer yo  otro tanto? j  Acaso no 
soy u n  m ortal como los demás?

1 P ues qué ! ¿No hemos visto saca r  de la  oscuridad 
m as de cuatro , que al volverse la tortilla, se h an  

vuelto  tambiPB contra  los mismos que los habían 
desen terrado?

Aquí ya  no h a y  m as proceder que el « ue  aconseja 
la propia conveniencia.

Y á mi m e conviene ser am igo del fiacal.
Y como p a ra  aer amigo del señor de la  Cortina el 

m ejor medio ea aer defensor del ministerio, desde

ahora  me declaro co n se rv ad o r- l ib e ra l-co n c il iad o -  
canovista. (No lo crean-ustedes, que esto es guasa .)  

¿Se a p ru eb a  m í pensam ien to?
( P a u s a . )

. (M urm ullos  en las t r ib u n a s . )
(Sensación >m los. bancos de la  m a y o r ía )
— Queda aprobado.

C U E N T A S  GALANAS.
N an ea  m e he podido esplicar esa especie de in -  

q u in ia c o n  que el partido  llamado democrático ha 
Honrado casi s iem pre al partido  constitucional

Cualquiera que tenga  dos dedos de frente, com­
p renderá  á p rim era  vista que es un contrasentido eso 
de m order á cada paso á un  partido  que, tendrá sus 
faltas, puesto  que nada  h a y  perfecto en el m undo, 
pero que al fio y a l cabo, es un  partido liberal, un  
partido á qu ien  se debe el desarrollo de la  idea  del 
progreso y ,  en u n a  palabra , un  partido que h a  dado 
vida y  h a  am am antado  al que hoy  se llam a partido 
democrático.

Pu^s no señor; á pesar de estas c ircunstanc ias , 
que a  mi modo de ver bien m erecen a lg u n a  conside­
ración, observen ustedes que no se p resen ta  ia  mas 
pequeña ocasion ein que esos liberalazos no nos r e ­
galen  uno que otro pellizco, genera lm ente  lo m as 
retorcido que pueden.

P ara  ellos h ay  indu lgenc ia  p leuaria  en todas sus  
vacilaciones y  sus  cambios de postura . No h a y  que 
decirles u na  sola p a lab ra  sobre lo que eran  a y e r  y  
ío-q,ue hoy  rep resen tan ; no  hay que recordarles que 
han  suprim ido por a rtícu lo  de lujo todaa, abso lu ta ­
mente todas aquellas  felicidades q u e  en tiempos no 
lejanos formaban el credo de su comunlon, esto en  • 
ellos es la  cosa mas n a tu ra l  del m undo y  desg rac ia -  
do el español que ae atreve á censurarlo.

En cambio, et partido oonstitucíonal, m onárquico 
ayer ,  monárquico hoy ; defensor a y e r  de  los mismos, 
exactam ente loe mismos priocipioa qiie defiende hoy; 
am ante  como-sieíoipra de la  libertad , pero de la  li* • 
berU d prácUca, no de la  libertad  de la  licencia, en  ■ 
cambio, repito, el partido constitucional, a l decir de 
la g en te  del bronce, es un  partido re trógrado , cándido
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é incoasecuente  y  acreedor & que cada  dia se le pe­

g ue  u n a  paliza.
Periódico democrático existe que es u n  continuo 

incensario en favor de Cánovas del Castigo, mientra»' 
ee u n  verdadero b u l l -d o g  en  contra  de loa constitu ­
cionales.

Este proceder, p a ra  m i no tiene  m as  que u na  es- 
plicacion.

Que lo h an  inventado los demócratas.
T  como y a  ee sabe que esa gente  tiene el don de 

hacerlo todo al revés, h a s ta  cierto punto  no deberia 
estra ílaraie  aa  consecuencicí. Lo estrafio t^eria que 
obr&ran lógicam ente.

Cansados seguram ente  de t ra e r  y  llevar al partido 
constitucional como m ejor Ies acomoda, ú ltim am ente 
h an  inventado un  nuevo  procedimiento.

Ahora la h an  dado en  decir que los constituciona­
les de lo d a lu c ia  y  C a ta lu ú a , se h an  separado  de Sa- 
g a s ta  por no e s ta r  conform es con su política.

¿ H aa  visto ustedes q ue  p ill in e s  se h an  vuelto  esos 
p a tr io ta s?

¿ E n  qué fuentes beberán  ?
No me g u a ta  a r ra n c a r  las ilusiones de nadie , aun ­

que estas ilusiones, como todas las de cierta  gente, 
sean  cogidas por los cabellos, pero  am ante  de que la 
verdad im pere en  todas p a r te s ,  no puedo dejar  de 
decirla  en  esta  ocasioo, por mas que h a y a  noticias 
q u e  ellas solas se desmienten.

El partido constitucional, sépan lo  de u na  vez y 
p a ra  siempre, no cuenta  en  su  seno las mil y  u na  
fracciones en  que está  dividido el que se t itu la  de ­
mocrático.

E l partido constitucional unido y  compacto como 
siempre, v& derechito  á su fin, sin que á n in g ú n  co­
m ité  se le k ay a  ocurrido separarse  de Sagasta , n i  de 
n in g u n o  de los hom bres politices de su  comualon 
porque  está  m u j  satisfecho de la m archa  que im p ri ­
m en al partido, y  porque las aspiraciones de esos 
hom bres son las aspiraciones de  los dem^s.

¿Lo tienen entandido los señores dem ócratas?
Pues tomen ac ta  de esta declaración , y  dispensen 

el m a l rato.
Acaben de u n a  vez las cuentas  galanas.

E l m artes  (día aoíagu )  tuvo l u g a r  an te  e l t r ib u ­
nal de im pren ta  de esta  audiencia  la vista de la  de­
nuncia  de mi h e rm an a  La, Opinión de T arragona , 
que g rac ia s  á la  benevolencia  del gobernador de 
aque lla  provincia señor M azon, se en cu en tra  metida 
en  este berengenal.

Ei señor de la  Cortina, celoso fiscal de im prenta  y  
am igo de buscarle  tres piéa al gato , por mas que 
ten g a  cuatro , formuló la acusación, fundándola  en 
que el artículo  denunciado d ir ig ía  cargos á  la  invio­
lable persona del m oaarca  é in ju r iaba  á  la  vez á los 
ministro^ responsables.

Por ambas faltas el señor de la Cortina pidió la  
friolera da 60 días de suspensión , repartidos equ ita ­
tivamente á razoQ de 30 dias por cada falta.

Me parece que nadie podrá  acusar al señor fiscal 
de mezquino en sus  dem andas.

Lo que a b u n d a  no daña, d irá  p a ra  su  capote, y  de 
aqui qite el buen señor, so ltára  por aque lla  boca más 
d ias...  que longanizas.

Mi queridísim o anfigo el rep u tad o  jurisconsulto  
sefior Rius y  Taulet, se encargó  de la  defensa del 
periódico, é inú til  es decir á  ustedes q ue  lo hizo como 
acostumbra.

No quiero deshacerm e en  a labanzas a l  defensor, 
porque  no se f iguren que el cariño q ue  le  tengo  me 
lisce  ex ag era r  las  cosas, pero  sepan que, á m i enten ­
der, deshizo de tal m anera  y  con lógica ta n  contun ­
dente  todos los argum en tos  del fiscal, que no dejó 
p o r  donde cogerle.

E l  asu n to  es demasiado sérlo para  que me estienda 
e a  consideraciones sobre el ac to  de la  denuncia , y 
por lo mismo, con el permiso de  ustedes, me parece 
que lo mejor será que h ag a  pu n to  final, no hiciera el 
diablo que me encon tra ra  sin pensarlo , cogido en  las 
m ism as redes que L a  Opinión.

Estas brom as pecan  de demasiado pesadas, y  aun ­
q ue  yo soy m uy  am igo de las brom as, crean q ue  no 
m e g u s ta  usarlas con el señor de la  Cortina.

Concede demasiados d ías .. .  de indu lgencia  á losqne  
caen en  sus  manos y  7 0  no  q a le ro  m orir  en  olor de 
santidad.

Concluyo pues, poniendo en  conocimiento de uste ­
des que á pesar.de loB esfuerzos del.defensor, L a  Opi­
nión  no ha  podido salvarse in  totum  de la  borrasca 
qúe 86  le vino encim a. Ú nicam ente  h a  logrado p a r ­
tirse la  m erienda con el señorfiscal: esto es ,  30 dias 
p a ra  él y 30 p a ra  La Opinión,

Esto se llam a ob ra r  como buenos amigos.
Del m al el ménos, dice el refrán  y  por esto felicito 

a l colega tarraconense  por los palos que se ha  aho r ­
rado, a l propio tiempo que le doy el pésam e por los 
que tiene que recibir.

] Ah! Antea q u e ’se me olvide j  p a ra  d a r  f in á e s to s  
renglones, bueno será q u e  ten g an  p resen te  q u e  el 
director del periódico, señor Carbó, continúa  en  la 
cárcel t a n  cam pante.

Es un  recuerdo que les h ag o  p a ra  que no  pongan  
en  duda  la libertad de que gozan  los periodistas, 

i  Estamos?

FELICITACION.

£ 1  d ia m as lisongero 
p a ra  la  g en te  m as c ruda  
del país m as retrechero, 
es, caro Antonio, s in  duda, 
e l diez y siete de Euero.

Toda Espaiüa faltaría 
á  la  política, a l arte , 
al m undo, á la  empleomanía, 
si en tan  señalado 
dejara  de saludurte';.

T e sorprenderá  quizás 
que en  un  pais de intereses 
m ateriales, á  cual más, 
te  hab len  en verso y s in  g a t,  
todos los barceloneses.

A unque con viento de proa 
y  sin n in g ú n  atavio, 
te  envían  hoy esta loa 
d ig n a  de verla  Cossio 
y  de escrib irla  Aldecoa.

Asombro de las Espa&as 
te  aclaman p o r  tu  elocuencia 
y  tus políticas m añas, 
en  la  Presidencia, B ra ñ a s ; 
Ana en L a  Correspondmcia,.

Desde la  Ram bla  h as ta  Fornos 
hoy se-oirán mil ovaciones, 
y  con mágicos adornos 
consagrados á  tu s  dones 
sa ltarán  los boquerones 
de M álaga y  sus contornos.

Barcelona se enga lana  
con motivo de tu  san to  
y  es la razoa asaz llana  
pues la Industria  catalana 
te  deba á  ti tan to , ta n to ! 1...

La cuestión de m as perfiles 
que dió tu  administración 
con tu s  am igos gentiles, 
fue la  de la subvención 
de  canales y  carriles.

T ras nuevas  tan  lisongeras 
y  tan dulces emociones, 
se en a rb o la ran  banderas 
en  todas las estaciones 
j  en a lg u n a s  carreteras.

Mas tantísim a ilusión 
pronto  se vino á agostar 
cuando an te  la  comisión 
nos presentó  Cos-Gayon 
u n  voto pa r ticu la r .

Cataluña gesticula
al ver q ue  la  Industria  m uere
y  la  libertad se a n u la ;
p e ro  Kepafia, Antón, te  quiere ...
p o r  m as que lo disimula.

SI lo dudas, Antonino, 
encajona tu  persona 
y  em prende al punto  el cam ino; 
verás como pierde el tino 
por t í  toda Barcelona.

Antón, debes perdonar 
sí hoy en  verso te  pellizco 
a l irte a felicitar, 
pues tu talento sin par 
siempre me h a  dejado... vízco.

T E A - T n O S .

L a  única novedad de que podemos dar cuenta  hi 

sido la reproducción de la T ra v ia ta  e n  el teatro  Prii- 
clpal. La señorita  Fern i encargada  de la  protagoniza 
procuró sacar todo el partido posible de su parte, en 
la  que ád ec ir  verdad, no está á  la  a l tu ra  de o tras q« 
heHios oído. F ué  bastante  ap laud ida , sobre todo en 
la  2 .* noche en que se c&ntó dicha obra, que y a  mil 
s e g u ra  de sus facultades vocales, pudo lucir su coT' 
rec ta  escuela de canto.

El señor Gnoue, {A lfred o ), salió regu la rm ente  li­
brado de u n a  p a r te  de tac to  empeño y  para  cují 
cum plida ejecución se necesita u na  voz m as volunú 
nosa y  mas acento dram ático del que ha dado muei' 
t ra s  de poseer has ta  la  fecha. Este  jóven tenor, dificS 
m ente  brillará  en  los papeles dramáticos a l paso qoí 
en  los de medio carác ter ocupará un  dlstinguidc 
puesto.

La parte  de estuvo confiada la nocti
a l señor Polonini, pero sin duda  creyendo que no* 
avenía  con su juv 'ín tud  el papel que tenia que reprf 
sen ta r  ó por o tras  causas que igaoram os, el caso B 
que la  2 .* noche vimos q u e  le substitu ía  el señor 
b an  jóven aficionado que por p rim era  vez cantsbi 
an te  nuestro  público. Como debutan te  lo hizo me 
bien y es lastim a que su voz no ten g a  m as volóme! 
en  la cnerda  aguda  sobre todo, pues  tiene condicio­
nes  para  ser un buen  cantante . F ué  aplaudido 001 

justicia .
Los demás artis tas y los coros, b ien , y  la  orquest 

m uy  bien, sobre todo en  los preludios del primer 
tercer actos. Un aplauso p a ra  ella y  sobre todo pSJ 
su director el señor L ovati-C azotani que ca'ia 
conquista mas les simpatías del público  y  conñtm 
la  buena  opinion que de ¿ lee  formó el p rim er dia qo' 
em puñó la ba tu ta .

PróximRmeute se reproducirá  en dicho coliseo 1 
ópera  M ignon  cantando la  parte  de F ilin a  madlH 
D erval. T am bién se anunc ia  la Dinorah.

♦
* *

E n  el Liceo ha  seguido el tem pora l que indietó*' 
mos en la revista anterior, tem poral que arreció cí 
mas fuerza con la  indit<posicion del sefior Naudi^ 
de la slgnnra  Rubini, que eran  los que con el “  
Diavolo  sostenían el buque á la capa. Parece que 
arm adores , por ú ltim o se decidieron á tom ar séf^ 
m edidas de salvación, siguiendo el camino que íb^ 
cábam es en  n u es tra  revista  an te r io r ,  esto es, 
cando el personal de la tr ipulación. En ella  ya 
g u ra  la  señora V izjak  ignorándose quien la  reemR 
zará , y  parece que el señor Bolís si b ien contínu»^ 
tom ará  uua parte  tan activa como hasta  ahora y tv  
vendrá  o tro , 'que  tam bién Ignoram os quien sea,ál*^ 
v a r  la principal carga.

Ojalá tengan  los em presarios el acierto debídfl*  ̂
las substituciones, y  pueda  m archar  el buque bío^  
piezos ni escollos.

G A - S G O S .

E l  grem io  de caleseros solemnizó anoche coo 
dos bailes la festividad de Sar. Antonio Abad. ^  

L ob neos partic iparon de la fiesta concurrieD^ 
la  función engalanados con sus mejores adorni'^

En las Islas Baleares no h a n  cesado las 
p a ra  a lcanzar los beneficios de la  lluvia. 

T a  me figuro la  causa de  la sequía.
E n  aque lla  tie rra  no habrá  frailes.

rog*

E stán  firmados los decretos confirmando 
cargos á los fiscales de Madrid y  Barcelona.

Esto p rueba  que se portan  bien.
Dígalo £ a  P a tr ia  de Madrid y  L a  Opinión  de T*‘ 

gona.
¡V aya!

Ayuntamiento de Madrid
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Dice un  periód icoquenueetro  ínclitoayuDlamiento 
h a  destiL8(io BÍfte rail y  pico de pesetas p a ra  la  eoris- 
truccion de un  pálio.

Bajo pálio llevarla yo  a l cuerpo m unicipal por lo 
bien que se porta.

1 Ap'-Dfts si h a  resuelto la  cuestión 1 
Con semejante acuerdo, dentro  de poco la  h ue lga  

del g a s  quedará  term inada.

Dicese que los demócratas acentuarán la  política 
contra  los constituciopales.

Aforiunadameiite esta  acentuación es proverbia! en 
la  geu te  dei bronce.

¡Pobres de nosotros e ld ia  qoe merezcamos lassiu i- 
p a t ia s  de los demócratas!

Ya que el B ru s i  se encierra  en sus acostumbradas 
nebulosidades, ¿no podría  sacarnos de dudas el in te ­
resado?

V aya, señor E stasen , suelte usted la  sin hueso. 
Sepamos á qué a tenernos.

L a  Gaceta de Barcelona  se hace eco de u n  ru ido ­
so asuotu  eu e! que parece s e b a l la  interesado un  ban­
quero df esa capital.

El becbo se r(fit-re á aquellas 70.000 duros que 
tiempo a t r i s  se dijo haber «ido cobrados dos veces del 
Tesoio.

Y añade el coleg-a:
« La  cuestión se presenta  cada dia m as apremiante 

j  boy le  ha  dicho que el ju zg ad o  que entiende en el 
asunto , babia  decretado ya  u na  disposición severa 
y  enérg ica  en el particu la r . Se h«cen comentarios 
sobre tal medida, creyendo a lgunos que la  investi­
du ra  de una reprefentacion respetable  que ejerce lo 
hace inviolable, m ientras  que otros opinan que el 
ju ez  ha  podido proceder como lo h a  hecho hallándose 
cerrtidas las Cortes.»

¡D em ontrel jQ iié será, que no será?
¿SHbtn ubtedfs c u e la  cosa es sériay  que me vA po­

niendo encnidado?
Estoy deseando que se b ag a  !uz sobre este asunto 

p a ra  saber quien es ese banquero  tan  escrupuloso.

En M álaga el Duque de la Torre b a  sido objeto de 
las mas entusiastas atenciones.

Espero que el señor Cánovas deje la presidencia 
del Consejo de ministros, p a ra  ver si sus paisanos le 
tra tan  como a l  ilustre  genera l Serrano.

¿A quó  nó?

La carta  del Du<[ue de la Torre  a l  señor Sagasta  ba 
desvaoecido-muchas ilusiones.

¿Pués que se figuraban nstedes?
¡Valgam e Dios y  cuanta  lan a  h ay  en  el mundol

Escriben de Alicante:
« Desde el dia de Reyes se h an  espedido por la ad- 

minié<tracioD económica se ten ta  y  una comisiones de 
ap rem io .»

[ Canastos I Esto es u na  invasión de laúgosta .

El B ru s i  y  el Correo Catatan  se t iro tean  con u na  
fruiciou envidiable.

Parecen dos gallos ingleses.
No m e estraña.
El Br%s% acabará  por no gozar las simpatías de 

nadie.
Y ya  poco le falta.
Inconvenientes con que siempre luchan  los sabios. 
¡H ay  tanto envidioso en el m undol

Ocupándose L a  Gaceta de C ataluM  de la  carta  d i ­
rigida al señor Sagasta por el ilustre duque de la 
Torre , esciama:

«Los consiitucionalee se m uestran  m uy  regocija ­
dos. y  sin em bargo...

« Es ta rde  p a ra  com entarios.»
Dice upted bien, amigo. V áyase usted  á dorm ir y 

m añana  será otro dia.

E l  Etcétera  de M álaga dice que no es cierto que 
en  aquella  ciudad se b ay a  instalado u n  colegio de je- 
BuitaA.

«¿fortim adam ente—añade—la salud pública  sigue 
siendo iomfjorable.>

Felicito á  los lualagueñoB.

E l  Correo Caialan  truena  contra las sociedades pro> 
lectoras de animales.

No es justo  el colega.
¿Qué seria de t('dos aquellos borregos que sd a li ­

m en tan  de la alfalfa con^abida^
Confiese que h ay  animales que necesitan indispen- 

sablemetite de protección.
Sin ella le raza  se perdería.

E l  D iario de Barcelona  se concreta á dar  sucin ta ­
m ente  cuenta  de la Tísta que por denuncia  de La Opi­
n ión  de T arragona , tuvo lu g a r  el mártes en esta Au­
diencia.

Ni u na  pa lab ra  de consuelo; n i u n a  espresion de 
sim patia  ha  brr.tHdo de la  p lum a del Diario.

jO h  cristianisiroo colega! ¡Cuánto am or a b n g as  
p o r  tu s  sem ejantes! ____

¿E n  qué quedam os?
¿El señor Estasen es 6 no  es redactor del D iario de 

Barcelona  ?
Porque la verdad es que ápesar de las fra ternas que 

se dirigen E l  Correo Catatan  y  el D iario, todos nos 
hem os quedado á oscuras.

Dire utí periódico que el capitán genera l  de Gra­
nada  g ira rá  una visita á  los cantones de su distrito.

¿Cantones? Esto me hue le  á chamusquina.
La palabrilla  no me Ruena bien,

Se me vá acabando la  paciencia.
Por mas que espero, el setSor Lladós no me contes­

ta á la  p reg u n ta  que hace dias le tengo dirigida,
Pero doti Magín, por el am or de Dios, sea usted un  

poco mas atento conmigo.
¿No puedo saber io que ocurrió en aquella  sesión 

secreta?
Si no tiene usted tiempo para  escribir, encargue  

usted la rontesiaciou a l  señor Iglesias que es hombre 
de p lum a y  lo entiende á las mil maravillas.

¿Lo h a rá  usted, señor don Magín?
Y ¿p ro p ó s ito :
¿Podría  usted decirme á la vez, señor don M agín , 

qué h a  ocurrido con los chicuelos de la casa de Cor­
rección ?

H ay quien dice que usted, como inspector de la 
c itada casa, p re tende establecer en ella nuevas cos­
tum bres.

¿ Es esto verdad?

Hace dias que no me he  d irigido al señor F on tro -  
dooa.

¿Como le vá á usted, señor don Ignacio?
Sepa que no porqué estoy ocupado en  o tras cosas, 

le teogo  en  olvido.
Sobre todo desde que supe la  cantidad que h an  des­

tinado ustedes para  la construcción de nn  pálio.
¡Con cu an ta  satisfacción lo viera á  usted debajo de

ó i r
¿No es verdad que ver  á  don Ignacio  Fontrodona 

debajo pálio seria  un  espectáculo sorprendente?
Cou aquella  m agestad  y  aquel aire...
Tam os, que se m e hace la  boca agua .

Do'k jóvenes escritores de esta ciudad h an  te rm ina ­
do p a ra  es trenar en i'.no de nuestros teatros un  ep i­
sodio t r íg ic o  r< m ántico , escrito en verso ca ta las  cu­
yo  título  es « ’L  r a ta  de la M aria  »

Me parece que el Eefior F a u ra  nos vá  á dar u n  dis ­
gusto .

Dicen que sa ldrá  vencedor en . las elecciones de 
Berga.

Y que será diputado provincial por aquel distrito. 
¡ Cuanto lo siento !
i Tai^ bien como lo hacia en  la  presidencia del m u ­

nicipio 1
Esta v i s to ; nunca  puede h ab e r  felicidad completa.

Sermón que nos espeta  E l  D iario Español.
«Las colectividades políticas han de luchar en los 

comicios, h an  de tener sus  representantes en las Cá­
m aras, h an  de proclam ar la lucha legal y  paclñca 
si quieren  se r  estim adas por la  opinlon pública. »

Conformes de toda conformidad, querido colega; 
solo que á  esta proclam a le  falta el Snal que debería 
d e c i r :

Los gobiernos deben dejar  el campo libre al cu e r ­
po electoral p a ra  q ue  el país sin trabas n i cubiletes 
p u fd a  dem ostrar su  verdadera aspiración ; debe des­
prenderse de Batlloris y  otros por el estilo p a ra  que 
la prestidigitacion no desempeñe el p rim er papel y 
debe, en fin,velar incesantemente p a ra  que la  lucha 
se efectúe con toda la legalidad que rec lam a un  ac ­
to de tan ta  trascendencia.

¿Le parece á usted bien, estimado cofrade?

E l  Pv.eb!o E spaño l h a  sido condenado & tre in ta  
días de sui^p^nsiun.

A  La P atria  le ha  ido mejor.
Lo han suprimido.
Asi m^ gusta .
I Qué diantre ! Lo que h ay  que em peñar, venderlo.

- T  que d igan  despues que no h ay  libertad  de im ­
prenta.!

1 Ingratos!

El Conde de Cheste no  quiere volver á la  presiden­
cia de la ju n ta  d irectiva dé los  moderados históricos.

Obra m u y  santam ente .
La gloria  del señor Conde no está en tre  sus adep­

tos.
E l  Dante se 2a tiene reservada  p a ra  e l dia que im ­

pere  la  verdadera  justic ia .

Leo 8 0  un periódico que ios individuos de la mi- 
noria  del ayuntam iento  de Zaragoza, h an  presentado 
la  dimisión de sus cargos.

Esto debe ser una m ala  in teligencia del colega. 
Los cargos concejiles son irrenunciables.
Y sinó que lo d iga  el señor Mañé,

Dice un  periódico democrático;
«Los constitucionales están que trinan .»
Es u na  equivocación, caro colega.
Los coustitucionales estamos donde estábamos. 
E spere  usted un  poquito y se convencerá d« ello.

Damos las grac ias á la  Compañía S inger por so g a ­
lan tería  en remitirnos e l  elegante  a lm anaque que re ­
ga la  á sus parroquianos.

Es una m aestra  y  de un  gusto  delicado.

'  La  Biblioteca Enciclopédica P opu lar L lustrada, ha 
publicado el seícto libro  que M anual de Mecánica 
Popular.

Reiteramos la  invitación á nuestros lectores á que 
no dejen de suscribirse á tan in teresante  publicación.

Se h a  pub llc id o  el núm ero  5 del periódico de labo­
res  La Bordadora  con u n  riquísimo dibujo de tapice­
ría  al cromo

Varias veces hemos recomendado á las señoras »  
adquisición de este periódico y  hoy repetimos !a re­
comendación, pues es el único periódico en Espafl* 
que h a  publicado un  trabajo  de ta l  im portancia.

SOLUCION A LA CHARADA D E L  NÚMERO ANTERIOB- 

MÓ-NA-CO

L etras del abecedario 

son la p r im era  y  el todo 

y si a l revés se dos p r im a  

mi todo d irá  lo propio.

P ascoílon.

A segura  u n  orízanillo carlista  que en  España es 
una g a n g a  se r  jesuíta . 

jV aya l
Solo que tiene sus  contras.
A lo mejor h an  de liar los bártulos.

Según la  Competente se h a  hecho ya  en trega  al mi­
nisterio de Hacienda de los montes del Estado que de­
ben enagenarse .

P ues  que cargue  con ellos y  que h a g a  pronto leña, 
que buena  fa lta  nos hace.

H abla E l  Tiem po:
«E n el campo de los constitucionales re ina  el mát 

completo d esó rd en .»
¡Hombre, por el am or de Dios, m ire  usted  que esta 

es demasiado g u rd a  p a ra  q u e  pasel
Está visto que la obesidad y  la  glotonería hace ver 

u n a s  cosas... _

Y concluye .F/
«¿E stá  amenazado de disolución el partido  que 

acaudilla  el sefior Sagasta?
Por mftR que le cause un  disgusto, tengo  la honra 

de contestarle que este partido  d a rá  á usted más de 
cuatro desazones.

Con su disolución y  todo.
Espere  un  poquito

E l señor m inistro  de la  Gobernación se ocupa ya  
en dar u n a  nueva organización á las fiscalías de im­
pren ta ,

¡ A y !.. ¿q u é  nuflva torm enta  nos am aga?
i^Queda aún  a lg ú n  tornillo  para  apretor?
Todo sea por Dios. ____

H an vipítado nu es tra  redacción L a  Vo2 del P irineo  
de Puigcerdá y  E l  Cosmopolita de Valencia, r

Les devolvemos el saludo.

Di

í i
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